

  

    [image: Cubierta]

  




  

    Francisco Xabier Albistur Marin




    Ignacio de Loyola,
 un líder para hoy




     


  




  

    Mensajero


  




  Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la red: www.conlicencia.com o por teléfono: +34 91 702 1970 / +34 93 272 0447




  

    Grupo de Comunicación Loyola
• Facebook / • Twitter / • Instagram


  




   




  © Ediciones Mensajero, 2017
 Grupo de Comunicación Loyola
 C. Padre Lojendio, 2
 48008 Bilbao – España
 Tfno.: +34 944 470 358 / Fax: +34 944 472 630
 info@gcloyola.com / www.gcloyola.com




  Diseño de cubierta:
 María José Casanova




  Edición Digital
 ISBN: 978-84-271-4110-0




  Prólogo




  




  El «liderazgo ignaciano» es una expresión acuñada no hace mucho que puede servir para pensar en profundidad en la tarea de acompañar a otros a realizar una misión, implicándose todos de manera personal e inspirando transformaciones sostenibles en las organizaciones. Contemplamos la vida y obra de san Ignacio de Loyola y podemos ver en ellas unas pautas muy iluminadoras para renovar la misión de liderar y gobernar, animar y alentar, dirigir y coordinar, acompañar y formar, organizar e innovar, emprender y actuar, etc.




  El libro que tengo el gusto de prologar es un estudio personal y muy razonado del carisma ignaciano que reivindica la vigencia actual de una de sus dimensiones: el liderazgo. Se fija más en la parte social o humanista y no tan explícitamente en lo religioso o espiritual.




  Esto puede tener una explicación. Llamamos «clásicos» a autores o textos que tocan las grandes cuestiones de la vida con profundidad inusual. Suponen en su tiempo una nueva visión o un nuevo modo de pensar o de actuar, que abarcan muchas dimensiones de la vida y del pensamiento. Por ello es legítimo estudiarlos solo desde un único enfoque, ya que un único acercamiento a una experiencia o teoría muy compleja o fecunda da suficientemente de sí como tema monográfico. Más aún, de hecho es muy difícil o imposible abarcar en profundidad y a la vez todas las dimensiones posibles del autor clásico a estudiar.




  Puede parecer incoherente no tratar de manera explícita la cuestión religiosa al estudiar a un líder religioso. Pero no lo es. Lo original en san Ignacio es lo religioso o espiritual. Su vida, hechos y escritos fundan lo que llamamos «espiritualidad ignaciana». Pero son también originales tanto su estilo de vida como la organización que él fundó.




  Una religión o un movimiento religioso tienen éxito en un momento histórico concreto, porque se encarnan y dan respuestas humanas y sociales en su tiempo. Lo trascendente es inmanente. El Espíritu mueve el mundo. El efecto de lo religioso es también siempre humano o social. No puede quedarse en intimismos etéreos irracionales. Si una religión o carisma tiene éxito, es porque ha tenido una concreción «humana» exitosa, nueva, original y fructífera. Evidentemente, con referencias a la «otra» dimensión, la trascendente, pero con consecuencias en «esta».




  Además, una lectura más social o humanista puede tener una doble bondad. Por un lado, puede servir para dialogar con otros enfoques humanistas. Es decir, aunque las fuentes e inspiración sean distintas (en unos casos religiosas, en otros casos no religiosas), los efectos pueden ser parecidos o comparables, y el diálogo se hace posible. Por sus frutos los conoceréis. En estos tiempos en que los saberes y las experiencias se dispersan y divergen cada vez más, buscar elementos comunes, que al menos permitan diálogo y contraste, tiene mucho valor.




  Por otro lado, puede servir de acercamiento a lo religioso, de modo ascendente, como ocurre con buena parte de escritos relacionados con el evangelio: de lo humano se va a lo divino; en la humanidad de Cristo se descubre su divinidad. En este libro se separa como método al hombre y al santo. Con esto no se quita valor a lo religioso, sino que se hace un acercamiento al carisma desde lo humano y se comprenden mejor sus consecuencias.




  En esta obra se nos presenta el legado del fundador de la Compañía de Jesús y creador de una espiritualidad que tiene ya una vigencia de medio milenio. Entre las muchas dimensiones de esta espiritualidad está el liderazgo. Hoy en día siguen haciendo falta líderes. Un líder se implica personalmente en una misión y en el acompañamiento y transformación de quienes comparten esa misión y de sus instituciones. No es un frío calculador o analista que emite juicios o valoraciones lógicas y asépticas, quedándose en los medios sin profundizar en los fines. Eso está muy bien, y ese tipo de técnicos hacen falta. Dependemos de ellos para algunas cosas. Pero el liderazgo es algo más. En este libro se describen muchos rasgos de ese liderazgo, antiguo pero muy actual, que se quiere reivindicar aquí. Se nos presenta un camino de conversión y de transformación. Se valoran la implicación y el testimonio personales. El rol del discurrir y del razonar. La relevancia de la emoción y de los sentimientos. El papel de las relaciones personales y la importancia de cohesionar equipos. Las habilidades organizativas y el sentido de eficacia. La libertad de espíritu y el discernimiento, la osadía y la prudencia. La solidaridad auténtica y la opción por los pobres. La importancia de la comunicación.




  Todo esto constituye un arte de gobernar, según el sociólogo y experimentado líder Xabier Albistur. Tuvimos el gusto de compartir hace casi una década un seminario sobre este tema en la Universidad de Deusto (campus de Donostia-San Sebastián). De aquel seminario han salido muchos cursos y publicaciones. Esta que tiene el lector es una de ellas, basada en su tesis doctoral. Como en otros casos, será de utilidad para inspirar a personas y renovar organizaciones.




  José María Guibert, sj




  Prefacio




  




  La idea de estudiar a Ignacio de Loyola como líder y ejemplo de líderes surgió en un debate académico, dentro de un curso del verano de 2008 organizado por el Instituto «Ignacio de Loyola» en la universidad de Deusto, campus de Donostia-San Sebastián. El interés en presentar el liderazgo de Ignacio y su modelo de transformación personal desde una lectura secular de su obra centró aquel seminario novedoso y fue promovido por el entonces vicerrector del campus de la Universidad de Deusto en Donostia-San Sebastián, José María Guibert, sj, el consultor en dirección, Juan Ignacio Marcos Lekuona, Ignacio Cacho, sj, director del Instituto Ignacio de Loyola, y los consejeros José Luis Orella Unzué y Xosé Estévez Rodríguez, profesores también de dicha universidad, además de quien escribe este libro y con la colaboración del entonces profesor de la Universidad de Deusto, Gilmer Yovanni Castro Nieto, en la actualidad profesor en la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá.




  Esta iniciativa fue experimentada y contrastada con alumnos de diferentes especialidades académicas y responsabilidades profesionales: políticos, empresarios, funcionarios públicos y profesores de universidad[1].




  Para quien escribe estas líneas la atención al ejercicio o gestión del liderazgo ha sido una inquietud en la vida profesional de la que he extraído dos conclusiones: 1ª) ser y ejercer de líder es un objetivo comprometido; y 2ª) no se nace con habilidades de director. Se nace mandón o habilidoso para persuadir e influir, para hacerse o ser jefe; pero para conducir personas y contribuir a desarrollar proyectos con ellas es necesario aprender de uno mismo y de los otros.




  En el ámbito del liderazgo se puede percibir una grieta abierta frecuentemente tanto en la actividad política como en la empresarial o en las organizaciones. Se nombra para dirigir a quien se supone que tiene dotes para ello y, además, parece saber hacerlo. Pero tal presunción se cumple cuando se asume con responsabilidad y conciencia realista la posición que se ocupa y las consecuencias de las propias acciones. En tal caso, la tarea sale decentemente y, a veces, ni aun así. No se dedica tiempo a formar dirigentes completos, porque, aunque se predica sobre ello, no se considera un objetivo con prioridad en los aparatos de los partidos políticos o en los consejos de administración. Se preparan gestores o administradores con el objetivo de asegurar o incrementar valor y resultados económicos. Suele ser un hito admirable y excepcional preparar dirigentes para organizaciones de personas con el objetivo de desarrollar y cultivar sus potencialidades y cualidades de forma que impulsen y revitalicen la organización. Sufrimos un retraso histórico en la formación de gobernantes, fruto de una política explícita para evitarlo que aún continúa en nuestros días. Hay un reducido interés en fomentar en el ámbito político y empresarial el estudio empírico de los modos de ejercer el poder y su control público, que no es necesariamente político. El poder pretende controlar todas las vías de acceso al mismo. Veremos cómo Ignacio, sin embargo, prioriza el saber ejercer el poder, enseña a gobernar y ejercita el poder como servicio. Toda disposición de poder es mayor capacidad de servicio a los prójimos, escribe a su hermano. Cuando Ignacio elabora las Constituciones con la idea de ayudar a sus seguidores, aconseja cómo gobernar y cómo debe ser el dirigente. Parte de dos convicciones clave para el buen gobierno: la elección del dirigente y la lealtad de los colaboradores con el modo de gobernar. El dirigente debe gestionar el poder que se le ha otorgado y que acompaña a la autoridad.




  Pese a la variedad de fórmulas excelentes, planteadas por los expertos y escuelas en materia de dirección de organizaciones, es frecuente observar que las responsabilidades de dirección se asignan por decisión de la autoridad o jefatura, apelando a la confianza u oportunidad. Predomina la discrecionalidad.




  En mi ya larga experiencia profesional he conocido a muchos jefes y directivos, pero a contados líderes. De hecho, los líderes más significativos –políticos, civiles, religiosos– se caracterizan por ser personas atentas, cercanas y discretas en el trato, abiertas a las ideas y a las respuestas a los problemas planteados, previsoras y prudentes, coherentes en el ejercicio de la autoridad y en su conducta personal, además de personas formadas y cultas. Existen líderes y liderazgos en todos los ámbitos de la presencia humana organizada. El liderazgo no es exclusiva condición de los poderosos y adinerados, de políticos o de empresarios, de religiosos, de dirigentes en general, sino que dimana de la conducta humana, de las convicciones, de las capacidades y de la voluntad de ejercerlo. Toda persona, en su ámbito de influencia y actuación, puede ser un líder.




  En la complejidad que presenta el mundo globalizado, las incertidumbres con las que hay que lidiar requieren muchos y mejores líderes. Cabría decir aquello de «hay que conseguir que cada persona sea un líder y que cada líder se comporte como persona». Sin embargo, la política y la economía internacionales nos muestran que la global anomía y el descontento social son un coladero de pseudolíderes oportunistas, preocupados por consolidar su poder mediante soluciones genéricas a la demanda social. Precisamente, en la actual sociedad, la exigencia de líderes mejores representa una demanda más apremiante ante ese remedo y caricatura del liderazgo.




  Los medios de comunicación y las manifestaciones de ciudadanos constatan una demanda de movilidad social, cambio y renovación. Aunque no explícita, la demanda incluye la necesidad de líderes humanos, creíbles y coherentes, desprendidos, ocupados en el desarrollo de los ciudadanos, comprometidos con el bien común, que respondan a tales inquietudes. Los dirigentes se ven obligados a repensar su función y sus proyectos para precisar qué pueden ser en ese intrincado contexto político que la ola de descontento ciudadano ha generalizado y consolidado.




  En la teoría definitoria del líder se ha producido un inesperado desajuste, al emerger un liderazgo inesperado o clandestino que, sin individualidades destacadas, actúa como movimiento colectivo cohesionado, por su decisión de introducir en la vida pública las demandas ciudadanas incumplidas desde la plataforma política, o denunciando los bloqueos institucionales para la mejora de la calidad de vida que acompaña el desarrollo de la democracia. Estos liderazgos dispersos, pero eficaces por su influencia política, pretenden corregir las políticas en curso de los líderes oficiales, desde una ideología difusa y una posición política ecléctica. Hay ejemplos en el 15-M, la primavera árabe, las revueltas estudiantiles chilenas, etc.




  Ante esta crisis observable de liderazgo y ante la necesidad de líderes en las instituciones y organizaciones, reconocidos y valorados socialmente, parece pertinente presentar la persona humana de Ignacio como referencia de liderazgo. Sus propuestas e intuiciones están relacionadas con la liberación interior en pro de una eficacia individual y social. Su opción de transformación propia se encamina a un desarrollo humano de calidad y perfeccionamiento personal. Su proyecto recapacitado y razonado de una organización eficiente está orientado a durar y a extenderse a personas de calidad, formación y compromiso de servicio con la sociedad. Todo ello es un referente sobre el papel impulsor y creativo que debe cumplir el líder reconocido en una sociedad.




  Quien se acerca a conocer a Ignacio encuentra a un hombre de notoria sociabilidad, volcado en la relación y la comunicación, lejos de toda imagen solitaria y enclaustrada. Suscitó en su tiempo, y sigue suscitando ahora, interés en sus ideas y confianza en sus consejos. Es un encuentro con una persona activa, inquieta, en permanente disposición de buscar y escuchar y, además, proponer. Su acción y sus palabras formulan de manera persistente el reto del cambio arriesgado, siempre hacia una mayor cualificación personal, asociada necesariamente a un reto de liberación personal. El fin de su acción y de su misión renovadora es la persona potenciada, a la que nunca abandona, ni siquiera cuando proyecta la organización del trabajo colectivo, pues la mejora de la persona será el fin de todos sus proyectos.




  El proceso de preparación del hombre transformado por sí mismo y por su propia acción incluye un doble objetivo:




  1. Elevarlo y dignificarlo en su naturaleza.




  2. Construir con él una sociedad mejor.




  En la mente e ideales renovados de Ignacio, este propósito de plenitud humana se identifica con cumplir los objetivos de Dios sobre la humanidad. Una concepción evolutiva del ser humano, en línea con Pierre Teilhard de Chardin, nos diría que Ignacio encamina a la persona hacia el ser humano hecho, culminado, completo, que se sitúa en el camino de la perfección diseñada por Dios. Es una versión renovada de la idea de Ireneo sobre la efusión, encuentro, del Espíritu que hace al hombre sabio, «conocedor de los secretos de los hombres para su provecho» y que, «mezclándose con el alma, se une a la obra modelada y, gracias a esta efusión, se realiza el hombre espiritual y perfecto, y es este, él mismo, quien ha sido hecho a imagen y semejanza de Dios»[2].




  Pero tampoco en Ireneo la perfección es individual. No es tal sin una dimensión y acción social, como lo propondrá Ignacio para el hombre transformado: «Son, en consecuencia, perfectos aquellos que, a su vez, poseen el Espíritu de Dios, permanente siempre en ellos, y se mantienen sin reproche en sus almas y en sus cuerpos, es decir, conservando la fe en Dios y guardando la justicia hacia el prójimo»[3].




  La figura de Ignacio, los hechos de su vida, sus ideas, siempre han estado ahí, aunque, a efectos de atracción e interés, un tanto desfigurados en el imaginario colectivo. Llama la atención el desconocimiento y lejanía que todavía existe sobre su persona, particularmente en la sociedad de la que es originario y que lo tiene por patrón espiritual. Iniciar una conversación en un ambiente convencional sobre Ignacio es recoger ideas comunes, cierta prevención ideológica, bastantes tópicos históricos y una genérica admiración, heredada más que fundada y argumentada. Diríamos que queda una imagen respetuosa, pero distante, de misterio e impenetrabilidad, dentro de un envoltorio barroco de grandiosidad mística, chocante para el ciudadano normal.




  En este contexto, las palabras de un maestro y amigo vasco, experto en asuntos de organización y dirección de empresas, con una larga experiencia en asesorar y capacitar directivos, me acercaron a Ignacio y promovieron este estudio. Intuía él que, tras la capa oscura, debía haber un tesoro de ideas y propuestas para aprender a conducir personas, y que sus ideas y valores bien podían ser de utilidad para quienes hoy dirigen empresas y organizaciones de cualquier índole. Aquel hombre, que había reunido en torno suyo un potente equipo de hombres comprometidos y formados, que creó una organización innovadora, exitosa y perdurable durante cinco siglos en medio de las convulsiones históricas de Europa, y que penetró con éxito en los confines del mundo, relacionándose con el mísero y con el poderoso, forzosamente tenía que esconder mucha sabiduría sobre la conducta humana y abundante saber hacer sobre la forma de organizar y gobernar.




  He abierto la caja del santo con el fin de descubrir al hombre, ponderado e inteligente, asesor y consejero. Recoger su método y procedimiento, con el que supo, además de ser un ejemplo, llegar a la voluntad humana y dinamizarla, escoger y dirigir un grupo de compañeros y crear con ellos una organización fuertemente cohesionada e integrada por líderes promovidos por él, y así impulsar una transformación social.




  Para un sociólogo, indagar sobre Ignacio como persona significa extraer de la figura humana transmitida por él mismo en la Autobiografía, o descrita por sus biógrafos, los rasgos humanos definitorios y característicos de su personalidad que determinan su acción y misión. También los principios que gobiernan su conducta como hombre, como dirigente de personas y creador de una organización. De manera particular, los aspectos distintivos que pueden tener un valor duradero, con interés, atractivo y utilidad para el individuo moderno. Los rasgos de líder extraídos pueden constituir una referencia y guía para la conducta personal, de factible adaptación, en cualquier estado, condición y situación en que una persona actual se encuentre.




  La aproximación a Ignacio indaga en la manera en que llega a ser reconocido como un líder por las diferenciadas y complejas sociedades en las que se inserta durante su vida. Ignacio ya tenía potenciales cualidades para ser y actuar como un líder desde su juventud. Tras el fracaso de Pamplona y el proceso transformador iniciado en Loyola, se hizo más líder, fue reconocido como tal y ejerció su liderazgo, mayor que el de sus ensoñaciones de caballero, en el ámbito europeo y en el del mundo entonces conocido. La primera evidencia son sus testimonios, en los que señala indudablemente esta condición de líder reconocido[4]. Presenta su distintivo modo de proceder, que él mismo cita y reitera, con la didáctica pretensión de que sea conocido como método para ejercer un liderazgo eficaz, como así lo confirman los resultados alcanzados, y como referencia para quienes continúen su misión.




  El aprendizaje del liderazgo, valga el término, en la medida en que es aprendizaje de comportamientos propios y ajenos, no es un ejercicio meramente intelectual. Todo aspirante a líder ha debido realizar un trabajo de análisis interior, de conocimiento propio, que inspeccione y considere su modo de proceder, su forma de actuar y de relacionarse con los demás. En Ignacio el liderazgo es fundamentalmente acción comprometida consigo mismo, con las personas y su perfeccionamiento humano. Incluye el compromiso social, puesto que el nuevo individuo introduce en la vida de la sociedad nuevas propuestas de relación y comportamiento social.




  La investigación del modo de proceder de Ignacio nos lleva a considerar otras facetas de su acción que se derivan también de su liderazgo: la organización, su carácter emprendedor y su insistente vertiente de comunicación y sociabilidad. El concepto de modo de proceder se puede definir como una técnica que conduce la acción creativa y directiva. Ignacio la aplica como comportamiento tipo, primero personal y, más tarde, colectivo. Esta fórmula, que es la identidad ante la sociedad de Ignacio y de la Compañía, se va enriqueciendo y matizando con la experiencia y será la inquietud más cuidada y atendida por Ignacio. Se fundamenta en el rigor racional de la conducta y, a su vez, en la flexibilidad de la acción. Es riguroso en los principios y flexible en la aplicación. Está dirigido por la razón y la experimentación a las que se añade el principio de la provisionalidad[5]. Pedro Arrupe añade a la definición de este concepto la característica de «notas carismáticas de identidad diferencial de la Compañía».




  Ignacio crea la expresión como respuesta a la vital necesidad de identidad que tenía la naciente Compañía. Pero es más bien una prolongación natural de la identidad inicial de los compañeros, que adoptaron un modo de vida que tipificó al grupo fundador. Fue su escaparate social y terminó siendo también la esencia de la nueva organización religiosa. El Papa aprueba su modo de vida, propio y diferenciador, como «los fundadores pretendieron». El modo de proceder se orienta al fin de la Compañía, que es único, aunque se formule en un doble sentido: atender a la salvación y perfección del alma propia y, con ello, contribuir a la salvación y perfección de las de los próximos. El concepto, aunque se refiere a comportamiento personal o colectivo, nunca es ad intra, sino ad extra. Siempre tiene una dimensión hacia los demás, es la explicación del sentido de la vida y función social de la persona, el servicio a los otros (que es para Ignacio «el servicio a Dios nuestro Señor» o actuar «a mayor gloria de Dios»).




  ¿Por qué estudiar a Ignacio como líder? La actuación del líder no es neutral con respecto a la sociedad, ya que influye en ella y, a su vez, se ve influenciado por ella. En nuestro caso, porque la persona, las acciones y la misión de Ignacio tienen en vida unos determinados efectos sociales que le reafirman en su línea de acción. La acogida de su misión le avala en la toma de nuevas decisiones que prolongan su acción y amplifican la misión. Ignacio interactúa continuamente con las personas y su medio social. Aprende, experimenta y propone nuevas metas excelentes. El líder lo es precisamente en la interacción social, teniendo en cuenta la presencia del otro o de los demás y las consecuencias de su acción en ellos. Es más, la acción del líder tiene valor de signo o símbolo para terceros, de modo que suscita ineludiblemente una respuesta confirmativa del liderazgo[6].




  La respuesta está en el comportamiento externo, observable en los otros, que objetiva la influencia de la acción social del líder. Esta respuesta, que Ignacio busca permanentemente en sus emociones, en las opiniones de terceras personas, incluso en reflejos místicos, la considera confirmación de su misión.




  Ignacio interesa al sociólogo porque es causa de reacciones observables, individuales, colectivas e institucionales, con constatables efectos sociales. Su acción influye, tiene un significado atractivo e induce una fuerza de adhesión o de rechazo. La Autobiografía es un relato que describe una línea continua de acción-reacción. Idéntica idea persigue con su correspondencia, que siempre tiene intención de interactividad. Ignacio es particularmente persuasivo, atractivo e influyente. Mueve a personas, dirige y orienta vidas, propone planes formativos para los suyos, promueve misiones, crea centros de acogida para marginados, instituye y organiza un nuevo servicio a la Iglesia de la Reforma y su expansión. Pamplona es un ejemplo de persuasión colectiva. Manresa y Barcelona lo son de su influjo individual. Alcalá y Salamanca provocan adhesiones colectivas y reacciones institucionales negativas. París reitera estas reacciones individuales y sociales, al igual que Azpeitia, Venecia y Roma. En esta ciudad deja orientada su misión con la constitución de la Compañía, innovación institucional reconocida por el Papa, organizada y gobernada de forma piramidal, pero cuidando detalladamente la participación y comunicación de los miembros que la componen. Los efectos de su acción e ideas alcanzan a comerciantes, universidades, pobres y marginados sociales, nobles, reyes europeos, cardenales y papas. Finalmente, su mayor incidencia social la constituye su obra colectiva, la Compañía, con la que extiende su influencia por el mundo y por la historia.




  Nos acercamos a Ignacio introduciéndonos en la Autobiografía. Es un relato de parte de su historia personal, de una selección de sus hechos, racionalizada para mostrar su modo de proceder con un fin didáctico. También reinterpretada, porque Ignacio, tras negarse en sucesivas ocasiones a escribir su vida, a modo de los «grandes santos fundadores medievales», como deseaban sus compañeros, la dicta de forma intencionada, para enseñar que el encuentro con Dios, concebido por él como fin vital, no es un don gratuito, sino resultado del esfuerzo personal, del empeño de la razón y la voluntad; en una palabra, del cambio personal, por lo que puede estar al alcance de cada persona.




  Hablar de Ignacio es hacer referencia a valor o valores. Es decir, a la manera de ser o de actuar que una persona o colectividad reconoce como ideal y que, en su aplicación, hace atractivos o apreciables a los individuos o las conductas que se les atribuye. El valor se sitúa en un orden ideal, no en objetos concretos. Se inscribe en la realidad social de dos formas: de una parte, como un objetivo que induce a la adhesión o que invita al respeto, por el significado de la idea contenida o de la persona que lo encarna. Por otra parte, se presenta en las conductas que manifiestan de una manera simbólica tal aspiración con efectos sociales beneficiosos. En ambas formas, el valor o los valores son tan objetivos como un objeto o una persona[7].




  Los que denominaremos «valores de Ignacio» constituyen un ideal en el modo de plantear la vida y la acción humana y son el motor de su misión, con un claro objetivo: fundamentar el cambio personal. El valor clave para Ignacio es la dignidad humana, resultado de la libertad interior adquirida, de la calidad de la conducta, de la ambición de superación y del compromiso por el «servicio a los prójimos».




  Ya en la época de Ignacio, pero también en la actual, la dignidad humana personal sigue siendo un desiderátum que está pidiendo un cambio personal y, también, social. Pero ¿por qué y para qué le es necesario el cambio al ser humano actual? La respuesta, que extraeremos también de Ignacio, no atañe únicamente al individuo, sino que incluye un compromiso social que él denomina servicio o ayuda a los prójimos. No se trata solo de cambiar uno, sino de cambiar para. Ahí empieza la dimensión del liderazgo de Ignacio, que afecta a la persona como individuo y como ser social y es, además, la orientación o la condición básica que debe caracterizar a los líderes que quiere impulsar.




  * * *




  Antes de irrumpir en la persona y personalidad de Ignacio de Loyola quiero dejar constancia de mi dedicatoria y reconocimiento a quienes me impulsaron, animaron, acompañaron y ayudaron a realizar este trabajo.




  A Nati, apacible, vigorosa y perseverante compañera de largas décadas y, con ella, a mis hijos Xabier, Iñaki y Rakel, que sostuvieron y soportaron con su impagable tiempo, colaboración y afecto mi empeño.




  A Juan Ignacio Marcos Lekuona y José María Gibert Ucin, convencidos ignacianos, que motivaron e impulsaron la idea de poner de manifiesto la utilidad y adecuación a la persona y a la sociedad actual del liderazgo propuesto por Ignacio de Loyola.




  A los Catedráticos, e insignes sabios maestros, José Luis Orella, Xosé Estévez Rodriguez y Jon Joseba Leonardo Aurtenetxe y la Doctora en Sociología y Profesora de la Universidad Central de Venezuela, Consuelo Iranzo Tacoronte, que depositaron su confianza en mi persona y en el proyecto y, con su sapiencia, rigor académico, disposición permanente y amistad, han hecho que sea posible la tesis doctoral y esta publicación.




  A los amigos José Juan Gonzalez de Txabarri, José Ramón Lasarte, Iñaki Anasagasti Olabeaga, Eduardo Armendia Azaldegui, que creyeron en el proyecto y lo acompañaron con su permanente aliento y sugerencias.




  Al Grupo de Comunicación Loyola, que ha hecho posible difundir esta propuesta; y a tí, lectora o lector, mi reconocimiento por querer llegar a Ignacio de Loyola: merece la pena.




  




  

    

      [1]. Ver Estudios Empresariales 128/3( (2008), Univ. de Deusto, Donostia/San Sebastián, p. 30.


    




    

      [2]. Ireneo, Libro V, 6.1.


    




    

      [3]. Id. Libro V, 6.1-2.


    




    

      [4]. Autobiografía, nn. 1 y 2 (Pamplona); 15 y 16 (episodio del Moro); 37-53 (viaje a Jerusalén); 57-63 (Alcalá); 64-72 (Salamanca); 73-86 (París); 88-90 (Azpeitia); 92-96 (Venecia); y 97-99 (Roma).


    




    

      [5]. Para conocer y entrar en la persona de Ignacio y del llamado modo de proceder, véase la conferencia que Pedro Arrupe tuvo en el Centro Ignaciano de Espiritualidad de Roma (18-01-1979).


    




    

      [6]. Guy Rocher, L’Action sociale, Presses Universitaires de France, Paris 1968, pp. 24ss.


    




    

      [7]. Émile Durkheim, «Jugements de valeur et jugements de réalité»: Revue de Métaphysique et de Morale, Vol. XIX (1911), p. 438. Guy Rocher. op. cit., pp. 72ss.


    


  




  
1.
 El hombre Ignacio de Loyola





  




  
¿Quién eres tú, Ignacio de Loyola?[1]





  No es una pregunta retórica. Es la expresión de una inseguridad, compartida por diversos biógrafos, ante la sospecha de que Ignacio, que no quiso dejar de sí un retrato, ni en pintura o escultura, tampoco nos dejó penetrar en su vida más de lo que él mismo quiso comunicar.




  Ignacio aprendió cómo debía enfocar su vida por el método de analizar, de averiguar la razón de sus sentimientos y emociones. Es decir, de experimentar y penetrar en su propio mundo interior y aprender a evaluar, discernir y decidir la orientación de sus obras y sentimientos, creativos o anuladores, limitadores o impulsores. Gracias a esta experiencia contrastada, por una parte, programó sus acciones y, por otra, hizo determinantes sus decisiones. Carente de un plan definido, dominó sin embargo la incertidumbre de cada nueva etapa mediante la búsqueda y puesta en práctica de soluciones a los problemas y contrariedades con que se encontró. Comprometido con la transformación de las personas como fundamento de su misión, no quiso ser imitado ni venerado como santo, sino como compañero, consejero y asistente. Esta función la asume como dirigente en los Ejercicios que él mismo propone e, incluso, como director ayudante.




  ¿Qué se pretende con esta pregunta? Ante todo, examinar el modo en que Ignacio –tras una larga experiencia personal– entiende y plantea, en consecuencia, cuál ha de ser la relación con uno mismo y con los demás. Y, a renglón seguido, descubrir cómo se plantea alcanzar la meta que él considera su objetivo óptimo personal: transformarse potenciándose, ganando en calidad personal y siendo instrumento útil para ayudar a la transformación de otros.




  Ignacio se dirige a personas, con ideas y quehaceres humanos, imbuido de un convencimiento religioso: cumplir la voluntad de Dios. Voluntad de Dios que tiene un fin terrenal, la mejora de la calidad individual y, como derivada, la mejora cualitativa de la sociedad. En ambos casos, material y espiritual.




  Este es el objetivo, y él es el instrumento. Me refiero a un hombre cuya figura es socialmente destacada, caracterizado por ser dirigente y organizador, activo protagonista influyente en la sociedad de su época. Realizamos tareas de desbroce y un paciente deshojar de los adornos biográficos mistificadores que inevitablemente acompañan a un hombre genial, santo universal y destacado personaje histórico, estudiado durante quinientos años desde un sinnúmero de perspectivas en una larga serie de biografías[2].




  La pregunta «¿quién eres tú, Ignacio de Loyola?» no es original. Se la hacen sus propios biógrafos modernos, como André Ravier, José Ignacio Tellechea, Enrique García Hernán, Ignacio Iparraguirre, Ruiz Jurado, Cándido de Dalmases e investigadores que escudriñan el carácter y personalidad de Ignacio, como Jean Claude D’Hôtel, François Sureau, entre otros. Es una pregunta que se queda sin respuesta completa, aunque la mayoría de los biógrafos hayan pretendido dar una visión consumada y, a ser posible, cerrada de su persona. Ignacio es inagotable, afortunadamente, pues la riqueza de su mensaje, que brota de su persona, no se agota. El resultado es casi siempre un Ignacio interpretado. Conclusión de la que yo mismo no pretendo verme libre.




  Ravier insiste, y yo con él: «Ignacio de Loyola, ¿quién eres tú realmente? ¿Se han resuelto por fin las ambigüedades de tus actos, los contrastes e incluso contradicciones de tu personalidad?»[3]. Seamos claros y respondamos que no. Tellechea prologa su obra indicando la dificultad de la tarea: «El tenaz defensor de la ciudadela de Pamplona defiende la ciudadela de su alma de las miradas de los curiosos superficiales y solo abre algunos portillos o brechas a los que se disponen a someterlo a un prolongado cerco»[4]. Iparraguirre, que lo ha rodeado y penetrado, dice que «va dejando de ser un enigma indescifrable o una fría mascarilla». Ruiz Jurado, que ha analizado su obra escrita, concluye: «Pero también era un hombre. Y el aspecto humano quedaba soterrado bajo la mole inmensa de las grandezas acumuladas»[5].




  El intento de una lectura nueva o, por lo menos, con diferente perspectiva no nos consta que haya sido realizado después de una abundante consulta en la extensa lista biográfica. El calificativo «nueva» es un presupuesto para entender que Ignacio es un punto de referencia para el hombre de hoy en su actuación como persona y profesional y en su actuación ante y en la sociedad. Como dice Hollins en su ensayo sobre Ignacio de Loyola, «si me ocupo de su vida, no lo hago, pues, para enseñar, sino para aprender»[6].




  Cómo se escribió su vida




  No es de extrañar que la narración de la vida de un hombre de tanta influencia, más allá de sus propios contemporáneos, se haya visto supeditada a intereses e interpretaciones de toda naturaleza: religiosa, política, moral, teológica, filosófica, partidista, enemiga declarada, fantasiosa, etc.




  Para situar esta historiografía interpretativa de la figura de Ignacio y sobre sus orientaciones, seguiré el guion expuesto por Iparraguirre, Dalmases y Ruiz Jurado en la Introducción general a las Obras completas de San Ignacio de Loyola.




  Dicen estos autores:




  «San Ignacio era, en verdad, ese providencial fundador y ese héroe de la Iglesia. Pero también un hombre. Y el aspecto humano quedaba soterrado bajo la mole inmensa de las grandezas acumuladas. No se podía percibir en esa figura hierática y gigantesca el latido íntimo, las reacciones psicológicas, el proceso interno de su vida».




  Este párrafo contiene y expresa la dicotomía permanente que se incrusta en su historia. La separación del hombre y el santo, con el ocultamiento abiertamente pretendido de aquel.




  Desde su fallecimiento, sus colaboradores más cercanos, movidos por el aprecio e influjo de su personalidad, se apresuran a recopilar y ordenar datos, escritos, memorias de sucesos que pudieran ser útiles para una recopilación fiel de su vida. Vivo todavía Ignacio, Polanco había presentado en 1548 y 1551 dos sumarios de su vida. El autor pretendía comunicar su investigación histórica no solo a los jesuitas, sino también a los seglares. Era un proyecto de vida ejemplar para conocimiento, aprendizaje y difusión. En medio de este proyecto se introduce la Autobiografía dictada por el propio Ignacio y transcrita por Gonçalves da Câmara. Será Francisco de Borja quien encargará a Ribadeneira la redacción de una biografía oficial que, junto a la importancia y valor de su trabajo minucioso y riguroso de investigación histórica, manifiesta, de acuerdo con Leturia, una visión superficial y simplificada del proceso espiritual y evolución histórica del hombre Ignacio[7].




  Retomo el comentario de los autores sobre la evolución de este inicio biográfico:




  «¿Cómo han presentado los biógrafos de primera hora la figura de San Ignacio? [...] Se impuso el ambiente del nuevo periodo de exaltación católica. Nacía una nueva actitud espiritual de concebir la vida, que iba transformando la actividad humana en todas sus manifestaciones, lo mismo literarias, ascéticas y sociales que políticas, elevándolas a una altura trascendente y católica desconocida hasta entonces».




  Esta orientación repercute en la imagen del hombre y el santo inspirador y representativo de la reforma católica en el Renacimiento.




  «Por eso no es de extrañar que en sus páginas se recogiera la vibración triunfal del momento y se usara una forma retórica, solemne. Un estilo imbuido de cierto manierismo cortesano [...] Emerge la figura señera de San Ignacio, fundador y organizador genial. Un halo de admiración y entusiasmo rodea su imagen. Se idealiza al hombre, se busca lo admirable y extraordinario».




  Ignacio es identificado con el gran hombre de Carlyle, el héroe extraordinario, elegido y forjado en la contrariedad, triunfador sobre el mal, arquetipo de virtudes, al que corresponde un monumento conmemorativo como la Iglesia del Gesù o una pintura de exaltación como la de Rubens.




  En el siglo XVII, con datos de los testimonios recogidos para el proceso de canonización, las biografías que se suceden proponen la imagen clásica de Ignacio como genial fundador, general experimentado, estratega incomparable, cortafuego del protestantismo y ejemplo sublime de todas las virtudes. Todo, desde el desconocimiento de sus escritos que, pretendidamente ocultos, seguían bajo control de la superioridad jesuítica. Ignacio se difunde como fundador providencial, santo idealizado.




  En el s. XVIII se edita por primera vez la Autobiografía. Comienza a darse una imagen más real y humana de Ignacio, aunque todavía adornada con adjetivos como «extraordinario», «prodigioso», «heroico», etc. Un proyecto para iniciar una serie histórica con la publicación de la vida y obra de San Ignacio, interrumpido por la expulsión de los jesuitas del territorio del Reino de España, permite editar además las cartas y otros escritos inéditos hasta entonces. Comienza una nueva era de la historiografía ignaciana documentada en fuentes del propio protagonista.




  El Ignacio histórico, que inicia una distinción o quizás una continuidad entre el hombre y el santo, aparece a finales del s. XIX. Se abre la búsqueda de fuentes a los lugares que visitó o en los que vivió. Así mismo se entiende que para comprender el alcance de su acción e influencia era necesario conocer las instituciones políticas y culturales de la época, el mundo en el que se movió. Curiosamente, son los protestantes alemanes quienes van profundizando en la cultura ambiente de la época y en la técnica ignaciana utilizada en lo que alguno de ellos define como el desempeño de negocios y tácticas para infiltrarse en la sociedad y transformarla[8]. Aparece ya el Ignacio dirigente, influyente, estratega y organizador.




  Se inicia una etapa, que enlaza con el primer tercio del s. XX. En ella los autores se vuelcan sobre su personalidad externa, examinando sus tensiones y recursos internos, su potencialidad intelectual y su vigor en el mensaje y los valores que transmite. De nuevo autores alemanes protestantes, influenciados por el Ignacio como genio humano, destacan el factor natural y la irradiación humana, proyectando una imagen del Ignacio político, intrigante diplomático, dominador de la curia papal y maestro en recursos políticos[9].




  Fülop-Miller plantea un Ignacio «emponzoñado por una ilimitada ambición» desde la infancia que desarrolla una obsesiva voluntad de poder con la que conduce su vida desde «sus nociones de caballerosidad y de caballería». No duda, llevado por un sesgo tendencioso y falto de rigor, en afirmar que sale de Loyola «como un guerrero de Dios [...] para una aventura caballeresca». La banalidad le conduce a escribir que «quiso llegar a ser santo para traer honor a su familia», o que «el caballero tenía que ser convertido en santo». Sin embargo, y a pesar de una continuidad de tergiversaciones y olvidos de hechos históricos, descubre facetas clave de la personalidad transformada de Ignacio (el término es suyo) que han sido desarrolladas por los biógrafos de la última década: «descubrió los dominios desconocidos del alma que alcanzaron el horizonte de la personalidad, donde tiene su comienzo el reino divino de la gracia. El motivo del pragmático Ignacio fue descubrir en el alma la posibilidad de intervenir en sus asuntos por medio de un esfuerzo fraguado por la voluntad...»




  A su vez, abre nuevas perspectivas sobre el valor de la figura de Ignacio y, en particular, en los aspectos que explican su transformación. Su aportación más interesante es la de entender la esencia de la acción y misión de Ignacio al evidenciar que su idea clave es «demostrar que todo ser humano posee un libre albedrío y una completa libertad de elección; que depende únicamente de él en qué dirección habrá de moverse; lo que habrá de hacer de su vida y de sí mismo». Fueron estos, precisamente, los argumentos que sustentaron la reforma ignaciana frente a Lutero y Calvino en su época. Son también la razón de la perdurabilidad de sus ideas y de su mensaje y, para el biógrafo austríaco, modelo útil de aplicación a otras personas: «Lo que Ignacio combatiera en su propia vida, lo que había realizado, por último, en su propia conducta personal, eso constituía al mismo tiempo una promesa de triunfo y una prueba de la posibilidad de victoria para algún otro, para todos los hombres de buena voluntad»[10].




  Se tardará seis décadas en volver a enfocar la figura de Ignacio en estos aspectos claves para la inteligibilidad de Ignacio, propulsor de la personalidad libre, de la promoción del cambio personal y del trabajo personal transformador.




  Los historiadores modernos jesuitas de principios del siglo pasado, como Astrain, Tacchi Venturi, Fouqueray y otros hacen escuela sobre una visión más rigurosa y fiable de la fundación de la Compañía de Jesús. Desarrollan la actividad de los primeros jesuitas en Europa y en Oriente o América. Con ello describen a Ignacio como Padre General y, a través de sus órdenes, disposiciones y consignas, exponen la eficiencia de su trabajo oculto en Roma, el influjo social de su personalidad y su percepción de los problemas del mundo de su época.




  Inician un nuevo modo de estudiar a Ignacio de Loyola. Se adopta su análisis en forma de monografías especializadas en lugares, etapas de su vida, cartas y directrices, etc., en las que se disecciona y profundiza en su verdadera y compleja personalidad. Se examina de frente su temperamento y carácter. Sin embargo, los historiadores jesuitas continúan escribiendo biografías completas a partir de los nuevos datos descubiertos por las monografías. Con técnicas historiográficas avanzadas, sitúan a Ignacio en su medio ambiente real y subrayan las influencias que difunde y recibe.




  En esta faceta destacan Paul Dudon, Pedro de Leturia y Ricardo García Villoslada, que, pretendiendo dar una visión comprensiva de la persona de Ignacio, describen su rica y profunda personalidad. Aportan abundancia de preciosos detalles y lo ubican, a su vez, en el ambiente cultural y espiritual del siglo XVI.




  Avanzado el siglo XX, y en épocas de posguerra, se publican biografías de autores seglares que se interesan por la persona y la vida de Ignacio desde un tono humano y en una perspectiva histórica entendible por la sociedad moderna a la que pretenden acercar su persona. Todo ello desde el supuesto de que esta sociedad no acaba de coincidir con la mentalidad estrictamente religiosa que se había reflejado en otras publicaciones. En consecuencia, estos biógrafos enfatizan las facetas más asequibles de nuestro protagonista para la mentalidad moderna. Citaremos a autores señalados a los que haremos referencia en este trabajo. Destaca José de Arteche, que analiza con finura y rigor psicológico a Ignacio para definirlo como organizador del alma, y también Cristopher Hollis, que centra el interés más en el aspecto psicológico que en el histórico y cuyo objetivo es «descubrir la fuente interna de la actividad del enamorado de Dios que quiere hacer partícipes a los hombres de ese amor y transformar la sociedad con la potencia de la palanca divina»[11]. De nuevo la investigación de la personalidad lleva necesariamente a la faceta de promotor del cambio individual y social con una denominación: transformador.




  En la línea de búsqueda del personaje histórico y humano, desprovisto de los prejuicios religiosos, también encontramos a Paul Van Dyke, presbiteriano, profesor de Historia en la Universidad de Princeton[12].




  La posguerra civil española presenta una curiosa actividad literaria sobre Ignacio de Loyola y Francisco de Javier. Se encuentran dos corrientes que denominaremos «la oficial y sustentadora del régimen» y «la reivindicadora de los valores políticos y éticos de la resistencia en el exilio». Para ambas Ignacio es un paradigma, y a menudo con argumentos coincidentes.




  En la versión oficial, la mayoría de los escritos tienen un claro enfoque manipulado por el régimen franquista y la corriente nacional-católica ensalzadora de santos como prototipos patrióticos y avalistas de la cruzada. Hay exaltaciones exageradas, con una absoluta carencia de rigor analítico e histórico, pero con un destacado efectismo propagandístico que lleva a involucrar a la misma Compañía de Jesús, recién retornada del exilio a que le forzó la República. A modo de ejemplo que compendia esta tendencia, se puede citar un Homenaje de Vizcaya en el IV centenario de la fundación de la Compañía de Jesús, celebrado en el Teatro Trueba de Bilbao entre los días 17 de enero y 15 de febrero de 1940. En él participan, entre otros, Blas de Otero, Fernando Echegaray, Esteban Bilbao, el obispo Lauzurica y José María Pemán, que presenta la obra teatral El divino impaciente. El motivo del homenaje es digno de destacar por su directa utilización política:




  «Que el carácter integro, la forma austera y el estilo eficaz de Ignacio, tan acordes con su ascendencia y con nuestro modo de ser vizcaínos, nos sirvan de ejemplo y estímulo y en su seguimiento puedan alcanzar la Iglesia y España, de nuestro esfuerzo, la gloria de que son merecedoras y nosotros les somos deudores»[13].




  Paralelamente, una segunda corriente, escrita desde el exilio, resulta un intento investigador de la figura de Ignacio como sustentador de los valores humanos incluidos en la conciencia nacional vasca, derrotada y silenciada por la dictadura. La postura es apologética y de manifiesta oposición.




  «Todos aquellos que incluyen [a Ignacio y Xabier] entre las glorias de la Hispanidad, con la que hoy se martillea el alma de las gentes, gritan su error desde el abismo más profundo de la ignorancia histórica [...] Compararlos con las violencias exterminadoras de una cruzada es profanar el significado sobrenatural de su vida»[14].




  Los escritos tienen como fin mostrar y destacar la personalidad humana y espiritual de Ignacio. Ambas se plantean desde la perspectiva de sus orígenes vascos, relacionando su carácter emprendedor con las características étnicas del pueblo de donde procede. Como dice Fray Bernardino de Estella, OFM, «podrá encontrar el lector abundantes pruebas del vasquismo de Ignacio y de Xabier, manifestado en su carácter, en su manera de ver los problemas humanos, en la reciedumbre de su alma, hasta en la exteriorización gramatical de su pensar euskeriko». El exponente de esta posición es Pedro de Basaldúa en una biografía conjunta de Ignacio y Xabier, con un interesante y apologético prólogo de Fray Bernardino de Estella, franciscano. La obra tiene un claro fin de aliento humano y político del nacionalismo vasco en el exilio, pero cabe destacar su precisión histórica, la abundancia de documentación sobre ambos personajes, las citas de cartas y documentos relacionados con la política europea de Ignacio y la descripción de la persona humana de este y de Xabier, con una dimensión universal en sus objetivos, desde sus hechos y su relación mutua, con sus fortalezas y debilidades. Es una obra biográfica moderna, comparable, por su documentación y enfoque, con las biografías más recientes, que merece estudio y atención, pero que desafortunadamente ha sido ignorada.




  El estudio de la figura de Ignacio entra desde mediados del siglo pasado en un proceso de revisión histórica. Fundamentalmente de sus fuentes originales, contrastándolas y relacionándolas con sucesos acaecidos durante su existencia y de los que él fue necesariamente testigo o al menos conocedor, de manera que pudieron influir en su maduración personal. Prevalece el afán de objetividad histórica, depurando todo viso de leyenda, particularmente en su etapa de formación.




  El interés por penetrar en la personalidad de Ignacio abre, a su vez, otra orientación investigadora. Una línea denominada «psicológica», que estudia la fisonomía, carácter y evolución interna de su naturaleza humana y que se complementa con el análisis de la acción divina en su alma. En ambas orientaciones predomina la intención de exponer una opinión rigurosa y fundamentada de lo que Ignacio puede significar en el momento actual.




  En esta corriente –en la que se sitúa, entre otros, Karl Rahner– se deja claro que Ignacio está convencido de que la gracia se encuentra y no es un privilegio especial que se conceda a una élite. La búsqueda de la perfección personal tiene como objeto preparar al hombre para que este y Dios puedan encontrarse de modo directo. La grandeza del hombre es su capacidad de encontrar libremente a Dios, y el reto es que depende de sí mismo. Para ayudarle, Ignacio, siempre apoyado en su experiencia, escribe los Ejercicios y le pondrá un Director acompañante[15]. Rahner, como los precedentes investigadores alemanes, insiste en las aportaciones de Ignacio a la libertad de la persona y al fortalecimiento de la voluntad como motor de la transformación.




  En este contexto, Mauricio de Iriarte, en su obra Figura y carácter de San Ignacio de Loyola, intenta llegar al fondo de su personalidad. Este autor pretende, en esta y otras obras, realizar un boceto lo más cercano posible a su verdadera figura interior y exterior sirviéndose de hechos, impresiones, opiniones, comentarios, testimonios, estilo de vida, intereses, gustos, inquietudes, opiniones y valores manifestados[16].




  Este bosquejo se configura con las siguientes características: dinamismo expansivo en llevar adelante los propósitos; tenacidad en los afanes empeñados; temperamento abierto a estímulos externos; prevalencia de la emotividad y la afectividad; temple valeroso y sereno; jovialidad y cordialidad discretas; sensibilidad a estímulos estéticos; tendencias ciclotímicas y a estados cenestésicos que influyen en sus actos; manifiesta armonía personal y adaptación al ambiente externo; gran capacidad introspectiva; intuición innata para conocer el carácter y el valor de las personas; realismo y adaptabilidad a tiempos y circunstancias; inflexibilidad en cumplir una decisión tomada, pero flexibilidad en su aplicación; capacidad de iniciativa y sujeción a la obediencia; y discreción fina y diplomacia en el trato. Concluye su estudio psicológico Iriarte: «había alcanzado un noble equilibrio y dorada madurez sin mengua de la sensibilidad»[17].




  Bien entrado el siglo XX, encontramos la descripción de una figura humana que muestra la persona de Ignacio. Es una descripción estática, pese a contener variadas referencias a pautas de actuación. Todavía estamos lejos de la concatenación entre su personalidad y su acción, y especialmente su legado. De nuestras lecturas contrastadas entre antiguos y modernos biógrafos deducimos que es difícil separar la persona de la obra. Ambas están unidas, y una es expresión de la otra, y la obra es el cincel que modela su persona. Como dice Sureau, «en la vida de Ignacio, Dios únicamente podó las ramas muertas»[18].




  La historiografía más reciente se ha esforzado por desentrañar la persona de Ignacio, tratando de saber más del hombre que mostró grandes y discretos silencios en los primeros treinta años de su existencia que, sin embargo, dejaron una huella en la totalidad de su extraordinaria actuación. Citamos a uno de los biógrafos más recientes, exponiendo su forma de buscar y encontrar a Ignacio.




  «No voy a desvestir a un santo. Para mí lo más fácil sería deconstruir la santidad de Ignacio y construir una imagen a ras de suelo. Mi propósito es alzarme y mirar por encima de su figura para comprender las contradicciones entre sus limitaciones y sus logros, superar la sobredimensión político-mediática que ha tenido y sigue teniendo el personaje. Por eso recorro la realidad del personaje, visito los lugares por donde él anduvo, trato en cordial intimidad con las personas que le conocieron. De ese modo evito idealizar al santo para capturar, en cambio, su carisma. Su realidad estriba en su extraordinaria personalidad, su condición de equilibrista entre los distintos retos a los que tuvo que hacer frente»[19].




  Los autores modernos, en su mayoría investigadores y profesores universitarios de Historia, pretenden que la figura de Ignacio sea mejor conocida, situarla en el contexto histórico y detallar sus influencias para ser más correctamente interpretada como personaje del Renacimiento y contextualizar sus ideas adecuadamente. Aportan nuevas informaciones extraídas del mayor esclarecimiento de las condiciones históricas en que surgió y actuó. Hay una orientación hacia la juventud de Ignacio y su periodo de formación en la corte castellana, ya que conocerlo en profundidad requiere conocer también al joven Íñigo. Conocer la niñez y la juventud requiere conocer el pueblo en que nació y vivió sus primeros años, cómo se educó y se formó, cómo era la sociedad en qué vivió sus primeros treinta años de vida[20]. No hay duda sobre la huella que estos años dejaron en la segunda mitad de su existencia.




  Ignacio nunca se creyó terminado; siempre fue provisional, un proyecto perfectible, y en ello incluía su propia obra. Sus compañeros, sin embargo, le observaron como modelo, y de ahí su afán de idealizarlo y convertirlo en molde aplicable. Por eso, cuando se produjeron los primeros intentos de encapsular su vida como historia ejemplar, él se resistió. Gonçalves da Câmara lo atribuyó a su disposición a huir de la vanagloria.




  Puede ser. Pero Ignacio posiblemente piensa en su fuero interno que el hombre es una obra inacabada, en evolución, y que no precisa modelos a imitar, sino orientaciones, consejos y ayuda para él mismo ir transformándose. Es la característica de un líder transformacional cuyo empeño principal es obtener lo mejor de sus seguidores para que el conjunto se transforme y cambie, mejorando su actuación y sus resultados[21].




  Una interpretación secular




  Ha sido habitual en la historiografía vincular la doctrina ignaciana que figura en los Ejercicios Espirituales, y su práctica, a estados de revisión espiritual o de conducta fundados en la estricta espiritualidad. Se ha obviado vincularla o asociarla con cualquier otra actividad humana individual o colectiva con vertiente social, afectiva como la familia o grupos de amistad, con la vida profesional, con las relaciones asociativas, con la enseñanza, con la gestión y dirección de organizaciones lucrativas o no, y mucho más con las que puedan rozar la actividad económica, como es la empresa.




  Esta diferente lectura sobre Ignacio intenta penetrar en el personaje siguiendo lo que entendemos fue su propio propósito cuando habla y escribe sobre sí mismo o cuando opina, asevera o aconseja en su abundante correspondencia con los miembros de la Compañía, su familia, reyes europeos, cargos eclesiásticos, seglares seguidores, profesores universitarios y amigos. Es decir, estudiarlo desde su propia perspectiva de hombre que actúa consciente de sus facultades, que se enfrenta sí mismo para proponerse un cambio de la orientación de su vida y fijarse un objetivo que suena siempre extraño –y más aún hoy– de perfeccionar su persona y conducta social. Y eso, aunque aspire y trabaje solo para su intimidad por alcanzar un estado diferenciado, denominado desde fuera como «de santidad». Estado que entendemos, interpretando como él mismo lo hace, no es sobrevenido del exterior (dado), sino que dimana de sus decisiones y actos (alcanzado) y resulta consecuencia de su transformación como persona.




  Este intento, por atrevido que parezca, tiene como objetivo llegar a descubrir y describir lo que llamaremos en adelante actitudes, pautas de conducta, valores, criterios, procedimientos, modos de relación y sistemas de decisión que caracterizan y tipifican a Ignacio de Loyola como sujeto personal y como sujeto con una manifiesta dimensión social. Reiteraremos este principio inseparable en la misión ignaciana. Entendemos, siguiendo a Touraine, que es peligroso y difícil «para el sociólogo considerar como objetivo de su análisis el conocimiento de la visión que los sujetos tienen de sí mismos»[22]. Sin embargo, las características personales de Ignacio permiten elaborar una figura que resulta modélica de un modo de actuar con un reconocido influjo en el individuo y en la sociedad a lo largo de la historia. No es solo para el análisis sociológico un modelo de imitación. Para el éxito de la misión de Ignacio, aún ahora, es más útil la acción que moviliza y crea que la imitación. La personalidad es difícil de imitar, pero la conducta puede ser reproducible.




  Para Ignacio no hay distinción entre el plano religioso y el plano civil, ya que ambos planos son humanos. El hombre no vive disociado, sino que los motivos de su conducta deben ser únicos. Este hecho responde a una conciencia que, movida por la razón, le lleva a seguir un fin ético de rectitud y a dirigir y controlar su propia acción. Lo dice con clara sencillez en el Principio y Fundamento de sus Ejercicios: «Las otras cosas sobre la haz de la tierra son criadas para el hombre y para que le ayuden en la prosecución del fin para que es criado. De donde se sigue que el hombre tanto ha de usar dellas quanto le ayudan para su fin y tanto debe quitarse dellas, quanto para ello le impiden»[23].




  Es una regla razonable para centrarse en lo fundamental (el sentido de la persona en la naturaleza), útil por ayudar a evitar obstáculos innecesarios en la actuación personal (acción sin límites añadidos) y fundada en la experiencia práctica sobre dónde y cómo guiar las propias acciones (ejercicio de la razón y voluntad libre). Es válida también, por el sentido de utilidad y eficacia que contiene, para orientar la conducta del individuo en su vida personal, social y profesional.




  Si el plano religioso coloca al individuo en la búsqueda de la perfección, el plano humano está concernido por el mismo fin, ya que no tienen tendencias distintas. Para engranar ambas dimensiones establece una determinada metodología y práctica, un modo de proceder en su vida personal, en su relación con el grupo, en sus relaciones sociales y en la vida religiosa e institucional de la Iglesia. De este método se deriva una nueva forma de conducta humana personal que no supone ruptura social y aislamiento, a la vez que supone un compromiso de renovación personal, dentro de la propia sociedad y de la posición social que se ocupa, entendido como servicio: un servicio a los otros. En el plano específicamente religioso, Ignacio pretende con ello recuperar y potenciar la espiritualidad de vida y el compromiso cristiano fundacional como servicio a la voluntad de Dios.




  La selección de las características distintivas y particulares de Ignacio asegura la conexión entre los principios generales en que los convirtieron sus primeros seguidores y las pretensiones observables en el hombre y la sociedad de hoy. Ignacio los propuso como una fórmula (más consejo y asesoría que regla) para promocionar la calidad personal y colectiva. Propuesta valida, en su tiempo, tanto para la política, la enseñanza o los negocios como para las personas e Instituciones al servicio del Papa y de la Iglesia.




  El cambio, la transformación individual, es un paso previo pero necesario, que traerá como consecuencia, en vida de Ignacio, la transformación de las organizaciones religiosas y su forma de servir a la Iglesia. Esta característica y particularidad del cambio individual como inductor del cambio colectivo e institucional es propio y exclusivo de la obra de Ignacio e identifica su modo de proceder.




  Variados métodos y teorías plantean, desde la psicología social y de la sociología aplicada a las relaciones sociales, fórmulas de optimización cualitativa personal para la mayor eficiencia en el cometido personal y en la dirección y funcionamiento de las organizaciones. Estas propuestas han tenido una significativa acogida en la actividad política, en la administrativa pública y en la de dirección empresarial de cualquier tipo.




  Se da por supuesto que las ideas y métodos propuestos por Ignacio pueden caber en estos modernos y especializados marcos formativos. Al menos entendemos que confluyen en los mismos fines: la transformación del individuo mediante la potenciación personal de cualidades y valores. Es más, diremos que muchos de los contenidos de tales enseñanzas y directrices se retoman, a su modo, en un contexto social e histórico diferente y reproducen las ideas expuestas, difundidas y practicadas por Ignacio hace 450 años.




  Incidimos en el análisis del modo de proceder ignaciano por sus resultados, que confirman la eficacia del método. Cuando recibe el reconocimiento de la máxima autoridad de la Iglesia, significa para Ignacio un refrendo político y social. «Contra tantas adversidades, contradicciones y juicios varios ha sido aprobado y confirmado por el Vicario de Cristo N.S. todo nuestro modo de proceder»[24]. Está tan convencido del valor y eficacia de la fórmula adoptada que, en la misma noticia con la que comunica el refrendo papal, lo define con una clara sencillez:




  a) Vida modélica. «Viviendo con orden y concierto».




  b) Capacidad de organizar la vida en común. «Con facultad entera para hacer constituciones entre nosotros».




  c) Decidir libremente y por consenso el modo de vida adecuado. «Según que a nuestro modo de vivir juzgáramos ser más conveniente».




  La esencia de ese modo de proceder, orden, capacitación y libertad, marca la línea de conducta de Ignacio como persona y como líder. Es el resultado de un trabajo continuado que no termina en su persona, ya que él siempre trabaja para otro fin. Entramos a considerar lo instrumental de la acción en Ignacio, que no pretende agotarse en lo inmediatamente obtenido, sino continuar en otra nueva, para conseguir un fin superior. El carácter instrumental de los actos y de los recursos nos lleva a la provisionalidad de las decisiones, resultado de la opción ignaciana por la búsqueda y experimentación, para mejorar lo alcanzado. Es el trasfondo del ser más o, dicho en términos religiosos ignacianos, la búsqueda de la mayor gloria de Dios. Todo este mundo interior creativo e impulsor del cambio tiene su origen en dos conceptos fundamentales: el autogobierno personal (como fórmula para la transformación personal) y el liderazgo social (como instrumento de transformación social).




  He calificado esta lectura nueva de Ignacio como laica o secular; pero, si no fuera por la extensión interpretativa del concepto, podría decirse únicamente humana. Concepto que es, sin duda, el más adecuado al contexto ignaciano, donde el hombre es la preocupación, la pregunta y la respuesta, y su transformación cualitativa el objeto, siempre para una conducta y unas relaciones humanas distintas y mejores que las existentes.




  Calificar este estudio de «versión secular» no quiere decir que se plantean los valores humanos de Ignacio como opuestos a la tradicional imagen de la relevante espiritualidad ignaciana. Todo lo contrario. Se entiende que los valores espirituales religiosos son, ante todo, humanos, es decir, que tienen su fundamento en el conocimiento, en la calidad moral y en la conducta de la persona, pues un alto valor religioso debe tener su base en un elevado valor humano personal.




  Lo ignaciano tiene elementos que pueden leerse de manera no confesional.




  • Primero, no es preciso buscar lo extraordinario ni lo excelente en Ignacio. Ambos se encuentran en piezas de su personalidad, como opciones humanas conscientes y comportamientos personales adoptados hacia uno mismo y hacia los demás, propios de cualquier persona humana en un estado de madurez y libertad.




  • Segundo, no es necesario aplicar modelos construidos; basta situar los elementos y rasgos humanos del liderazgo que se ejerce y en las circunstancias en que se ejerce. Ignacio es líder en la acción social (vida pública), entre los compañeros y entre las personas con las que se relaciona (vida privada), pero también lo es en sus escritos y en su comunicación.




  • Tercero, mostrar la universalidad y atemporalidad de los valores transmitidos por Ignacio y su método de transformación personal y, por ende, su vigencia como instrumento para la revisión y orientación de la vida personal y su relación con el entorno social en que se encuentra ubicada.




  En consecuencia, es posible descubrir y analizar en Loyola rasgos de la personalidad que aportan información incluso hoy día para la consolidación y ejercicio de la función del liderazgo en general.




  Ética práctica y libertad




  Una de las preocupaciones de Ignacio era ser visto de manera natural, como un hombre, no como el resultado de una acción sobrenatural externa, y mucho menos como un ser distinto de las características de cualquier ser humano. «Plega a la suma bondad su entera y santísima gracia no me la quisiera negar, para que yo parezca, imite y sirva a todos los que sus verdaderos siervos son»[25].




  Su vida, sin embargo, sí se distingue por un esfuerzo personal de práctica de la calidad e intento de perfección de su conducta. No se da un milagro sobrenatural y divino que lo saque de una forma humana y lo sitúe en la peana de la santidad. Dice Rahner poniéndolo en boca de Ignacio: «nunca consideré que la gracia fuese un privilegio especial que se concede a una élite»[26].




  Para Ignacio existe el hombre, la persona tal como es, pero también tal como puede ser. No es un ser terminado, cerrado, sino en expansión, cualquiera que sea su condición o su situación anímica[27]: «En este tiempo le trataba Dios de la misma manera que traía un maestro de escuela a un niño, enseñándole; y ora esto fuese por su rudeza y grueso ingenio, o porque no tenía quien le enseñase, o por la firme voluntad que él mismo le había dado para servirle»[28].




  En medio de sus limitaciones físicas e intelectuales y las proporcionadas por el medio social, Ignacio se fue convenciendo, a partir de su propia experiencia, de la posibilidad de transformación y crecimiento interno y externo del ser humano. Él mismo se presentaba como un hombre que se planteó cambiar de objetivos y de estilo de vida, puliendo sus valores personales, los de su naturaleza, y sublimando ilusiones, ideales y metas. «Toda su intención era de hacer destas grandes obras exteriores, porque así las habían hecho los santos para gloria de Dios, sin mirar otra ninguna más particular circunstancia»[29].




  Era un hombre que, en su afán innato de ser más, revisa su conciencia, analiza su conducta y sus sentimientos, y así aprende a discernir entre lo correcto y lo incorrecto, que no es distinto de lo que le limita o le mejora, y en función de ello toma decisiones que le llevan en experiencias sucesivas a su transformación definitiva. Su inicial ser más ante los otros se torna ser más ante sí mismo.




  Ignacio consigue su transformación en un largo y esforzado proceso personal de experimentación y aprendizaje. Lo ha hecho él solo, apoyado en su personalidad, con sus propios recursos y los acumulados en su experiencia personal. De ahí deduce que todo individuo, de acuerdo con sus capacidades, puede tener una experiencia similar. Pero para vencer obstáculos que él mismo ha experimentado con frecuencia, propone un acompañante: la persona que dirige los Ejercicios, «la persona que da a otro modo y orden»[30]. Una combinación de inteligencia y práctica para ayudarse en la transformación. Es consciente de que se necesita ayuda y apoyo por razones de economía y eficacia de esfuerzos. Pero también por razones de asistencia a las limitaciones psíquicas y físicas del ser humano. No duda en ayudar a avanzar.




  El hombre por sí solo puede ser capaz, pero la acción en sociedad, en equipo, donde intervienen la sabiduría que da la experimentación sobre el conocimiento del comportamiento humano y el aprendizaje del ser oído y oír, se muestra más eficiente. Ignacio propone, ante todo, eficacia práctica, buscando siempre los medios adecuados para conseguir el fin. No pierde el objetivo ni se dispersa. Tampoco lo fía a la virtud y potencial personal; cree en la ayuda, que describirá «como bastón de hombre viejo». Pero es una ayuda solidaria, experimentada, no interventora ni impositora, sino impulsora de las capacidades propias.




  El hombre transformado se pone en el camino de Dios. Por eso proporciona una ayuda para facilitar el encuentro de Dios y el hombre[31]. Insiste Rahner, como buen conocedor de Ignacio: «me parece evidente que el ayudar de este modo a que se produzca el encuentro con Dios es hoy más importante que nunca. O quizá habría que decir: ayudar al hombre a experimentar que siempre ha estado y sigue estando en contacto con Dios»[32]. No es solo una propuesta de ideal ético que hasta un ateo puede asumir; es la razón de la trascendencia humana. El hombre debe buscar la perfección, no solo porque su vida será mejor, sino que la sociedad, en su conjunto, tendrá una vida mejor. El mal diluye al ser humano y provoca un caos social[33].




  De la idea de Ignacio se puede derivar, en una lectura evolucionista, que la perfección y la calidad son un impulso humano innato, un camino de superación de la especie, que hay que desarrollar como un imperativo natural inherente a la persona –«el hombre se hace su alma» (Teilhard)– y que, en su perspectiva final, coincide con el camino por donde se acerca y lo encuentra Dios[34].




  Este hombre transformado debe preparar y formar al otro hombre para «llevarlo a una análoga madurez»[35]. A diferencia de otros santos padres fundadores, su legado es su estilo de vida y el método de los Ejercicios, dice Nadal cuando comenta la Autobiografía[36]. Su propuesta y su modelo se ciñen a una persona que se esfuerza por transformar su natural ambicioso por el más valer, buscar la excelencia. Se propone alcanzar una conducta y unos hábitos de relación humana de calidad.




  Para ello Ignacio se vuelve sobre sí mismo para conocerse. Experimenta con sus sentimientos y emociones. Los discierne y selecciona para su transformación en hombre libre, cabal, organizador de sus sentimientos, renovador moral por la aplicación de sus mejores valores[37]. Se trata de ser tal como se es, porque Dios busca al hombre tal como es, pero para que sea más y mejor[38].




  Pero su método no tiene una dimensión únicamente individual. Ignacio tiene, desde su toma de conciencia en el inicio de su madurez en Arévalo y en Nájera, una clara vocación de «poder aventajarse sobre todos sus iguales»[39], de influir en su medio social[40], de hacer prevalecer su criterio y dirigir. Aunque la transformación personal experimentada a partir de Loyola y, en particular, la constitución del grupo fundador de la futura Compañía matizarán y orientarán este afán de influencia hacia posiciones de sugerencia y persuasión[41].




  Ignacio convierte la larga experiencia de su autodirigida transformación en principio doctrinal, que dirige su misión. Cualquier hombre, sea cual sea su condición física, inteligencia, situación social, es capaz de transformarse en una persona más libre, principio de la calidad, mediante un espíritu de superación, aun planteándose metas elevadas y difíciles. El fin es hacerse menos dependiente de sus limitaciones, aprender a tomar decisiones que lo mejoran.




  El hombre transformado actúa de acuerdo con lo que considera más correcto, aun por encima de lo socialmente establecido, y se convierte en influyente por ser objeto y sujeto de atracción y emulación[42]. Es un principio de coherencia en la conducta de una persona que se convierte en vigilante de sí misma (atalayador del alma)[43] y que ayuda a transformar a otras personas en vigilantes de sí mismas, con el objeto de transformar el conjunto. Coincide este principio de Ignacio con Fromm, cuando este define la libertad positiva como la expansión de la personalidad al aprovechar todas sus potencialidades emocionales, volitivas e intelectuales, resultado del proceso de formación del individuo en la sociedad moderna. Ignacio experimentó en su formación este proceso[44], que le colocó en el umbral de un mundo nuevo que le proporcionaba más posibilidades de las que, en su afán de ser más, había pensado y a las que debía responder.




  Ignacio no es un revolucionario ni se presenta como tal. No va contra ningún orden o institución establecida. Se coloca enfrente del mal, del engaño, de la vanidad, de la injusticia, del abuso de poder, de la autocomplacencia y de la soberbia[45]. Es un hombre que se siente libre, que defiende y reclama sus derechos y los de los demás, particularmente de los débiles, frente al abuso de autoridad o la fuerza[46]. Es la expresión de la actitud de metamorfosis o cambio, como la oruga en mariposa, desde el interior de la sociedad estructurada, explicada por la sociología política actual[47].




  Tampoco fue el reformador rupturista que se enfrentó al poder político o institucional como tal poder. Aceptó sus orígenes vinculados a él y conoce por propia experiencia su volatilidad. Aunque adquirir poder pudo ser un objetivo en un momento de su vida y, cuando lo tuvo o se lo cedieron, supo ejercerlo con firmeza y prudencia, se fue desentendiendo de tal objetivo para alcanzar, mediante su conducta y su capacidad de persuasión, la influencia personal e ideológica que le permitiera conseguir el buen uso y servicio de ese poder[48]. Se resistió a él cuando consideró que su actuación era injusta, e incluso le impuso su intervención para que fuera confirmada su inocencia[49].




  Tomó distancia crítica respecto a él, pero lo intentó modular y, bien entendido el término, utilizarlo para que fuera instrumento de servicio a los prójimos, que es «servir a la voluntad divina»[50]. Lo utilizó para cumplir sus fines, obtener recursos de vida, alcanzar objetivos de expansión de su pensamiento y servir a los necesitados[51]. Se enfrentó a él cuando se intentó abusar del débil y desamparado[52]. Lo manipuló y confundió con sus habilidades y tretas de antiguo cortesano[53]. Son destacables sus cualidades para mantener amplias relaciones influyentes, que él supo gestionar en una función que le caracteriza como mediador, interlocutor y facilitador de soluciones a problemas enquistados entre personas y también entre instituciones. Considera García Hernán que «tenía una capacidad elástica para conciliar opiniones y ganar personas»[54].
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